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Entrevista con el Joven Escultor Juan SEL TRIUNFADOR DEL PRIMER PREMIO DE ESCUL TURA HACE INTERESAN* EL “DIARIO DE COSTA RICA”
“AQUI HAY MUCHOS A QUIENES LES GUSTA HA BEAR DE LA PERFECCI

CEPTO QUE A MI ME PAR ECE DEMASLADO MATER
El día que publicamos el fa­

llo del Jurado Calificador de 
la Exposición de Artes Plásti­
cas, publicamos también una en 
trovista con J. Francisco Zú- 
mga, el pintor del primer pre- 
nuo y escultor del segundo. Y 
dijimos que Zúñiga admira al 
escultor Juan Manuel Sán­
chez con toda sinceridad y entu 
siasmo.
. Esta vez nuestra entrevista 
es con Sánchez, quien, refirién 
dose a las palabras de Zúñiga, 
dice con toda sencillez:

—No es que me admira: es 
que‘ me quiere. Y a mí me com­
place mas que me quiera, por­
gue es mejor ser querido que 
admirado.

Ta-rpoco es la primera vez q* 
Sánchez es premiado. Como nos 
lo dijo Noé Solano en enirevis- 
ta que publicamos hace días; es 
te año, como los anteriores, el 
salón de escultura es el campo 
de pugilato entre Sánchez y Zú 
ñtga. Y, si dijimos que Zuniga 
es un muchacho jovencito, ama 
bilísimo, llano y sin preiensio- 
ñes, de Sánchez podemos decir 
o mismo, agregando que supe 
a a Zúñiga en candor, en sen- 
diez. Oir hablar a Sánchez es 
r hablar al agua clara y o- 
uta. Así hablaría la modestia 
cha hombre. \
—Zúñiga y yo — nos dice — 
r.03 cultivado áíempre una 
istad ne lo máo fraternal.
me inicié en los trabajos de 
iltura con su padre, hace 
i de ocho años. TengQvein- 
atro años de edad. Él pa- 
de "Zúñiga no ha podido 

za dar una muestra de todo 
ue él es capaz: tiene mudha 
ilia y la vida lo ha apura- 
dempre. Se ha dedicado a 
maginería, que es lo que 
uce aquí. Pero es un gran 
ta, de verdadero tempera- 
o artístico. El fué quien 
idió en mí esta inquietud, 
i gran capacidad pedagó- 
y hace un magnífico maes-

es fueron las primeras pa 
5 de Sáncdez. Antes que 
r de cualquier otra cosa, 
mostrar su agradecúnien-

a ¡nquie ud por

La bella Yolanda O'camuno, cuyos retratos lucen en la celecaem d» 
Morses, electa Reina de los Artistas,

ty y su cariño por su rnen^r.

su arte.

nos primero de su maestro. Era 
una gravidez de parto del co­
laron que Decentaba resolver 
antes que todo. Luego habla­
mos de la Erposiei^n. y dice:

—He lamería do la ausencia 
de otros artistas que han con­
currido antes, especialmente de 
los Amighetti. Paco y ia espo­
sa. Paco AmigbeW es de lo más 
inteligente, pero no lo han com­
prendido aqu: todavía. porque 
nuestro púbheo está’ ún poco 
espeso aun de burguesía artís­
tica y lo encuentran extrava­
gante. Comparto con Paco Zú- 
ñi-ga su opinión .sobre ios pre^ 
míos. No lo* creo buenos. Es­
tando las artes en un estado 
tan embrionaric, ¡o deseable se­
ría siempre unir a ios ai-, 
clonados, y ¡os premios más/ 
bien ¡os desunen. Además, los\ 
fallos no son infalibles: su jus- 1 
ticia es muy discutible y no ‘ 
siempre los mejores salen pre­
miados. Me duele que no hayan 
premiado, ya que húbo premios, y 
el cuadro de Dairepe Vanston.j 
Es una obra aprec table.

El repórter Je hace ver a <• 
Sánchez que. aunque la técnica 
y el paisaje Je dicho cuadro 
son •preciable?. ios bueyes en 
cambio son sencillamente ab- 
surdo¿ y feo?, engendro inad- 
misibie de perro. por las patas 
traseras, de articulado, por las 
costillas que mas parecen ani- 
Jiofc que costillas, de caballo, 
nor’e! manoteo de hd patas de. 
janterts, y det*'
lies. Ya «1 repórter había oído

•J e! mismo concepto de Sánchez 

osiciou* 3o- atautio <absurdo 4e eso» true-
yes. que no son de sueño. & de 
locura, sino de ’BUFB absurdo.

—¿d — rnrtWW Sáñehéi—
segura menue ella tuvo una in. 
tención humorística con esos 
bueyes. Pero el cuadro e» muy 
bueno.

Luego sigue analizando otras 
cosas:

—Me gusta la talla de Juan 
Rafael Chacón.

El reporter le vuelve a lla­
mar la atención: en esa talla 
hay un seno absurdo y feo que 
le brota a la madre del cuello, 
un seno central que, para sím­
bolo, no se ajusta ti conjunto 
de los hombros ni de nada.

—Es decir — nos rectifica el 
artista—, me gusta como con­
cepción, ya que técnicamente 
tiene graves defectos. También 

fel mono de Zúñiga me parece 
algo muy bueno: tiene eso que 
en el -oficio llamadnos unidad. 
Hay un concepto tradicional de 
géneros y categorías de asuntos 
que le dan supremacía a ia fi­
gura humana. Pero en esto es­
toy con Cézanne. que le daba 
vida a las naturalezas muertas 
y así taxbién alma a ¡os jrra- 
clónales. Ese mono de Zúñiga 1 
tiene una actitud como sagra. I 
da. como obedeciendo a algo I 
anímico. I J

—¿Y *a cabeza del indio? — | 
le interrumpimos. Come- usted I 
lo habrá leído, este reporter se I 
declaró por esa cabeza comola I 
mejor obra escultórica de ia Ex- I 
posición, lo cual no quiere decir ■ 
que no admire, y mucho, todas ■ 
las obras de usted, -tanto en ■ 
piedra como en barro y «n ma- 
dera. Me gustaría su opinión I


